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2.- PETROLOGIA



2.1.- DE-CRIPCION DE LOS MATFRIALES

5 F-� a t r- i b -U L- n ¿A esta formíac i6n la extensa -- e r- i e d e

piz,:-Irras, filítas y L-scuistcs que se e?xtienden por el E-;L_Ir

h :i t-r 1 es ac-- i dertes tect6nicos Que la S 5?[D ¿ Y- a n dc ICS

to Cieltiz,) artu- de las d ías dpr: i da s al

ff-tanDrf ismo recic-,,nal , crec ¡ente hac i -- E-1 E de hoja y d.'�

i a E d d �s � a 1 fr., f_- t a n 0 r f 1 S Ti 0 t it- �- fr, c, e i� a �-- Z r- 1 -) a -3

a lo-~. gl�-a)"it(.Diu,e�:, variaciones litolégica=, p-im,-3y ¡a,-

a la naturaleza de l(39 Eedimentos

W-13-E VeleT MáS 109C5 C lUt�t��r-Os y

c, crauvá..�t.jiccys-. No es infrecuente encentrar derti-n

d i 1 i , E 1 e �~: al-ei-új 50 5 0 C U a r -- í t I C-- C '-z '-'C- C C C e S: p E� 5 CI ,

d r c t r -, c o s i - i t e r e s t,.- a t 1 f i c ¿-. d P. s: e r t r L- G t r z--

las Zonac-- m<�:i,zm p a r r c� S --! s- especíalmente en

de la formacíón. Aunque de escasa e, x t ens i 6 r f i c i a 1 , se

en�-ontrado tamblén alciunog de de

rr, <� r- rr, o 1 e s �y esquistos c-alcár-Eos en 13 as proximidades de I¿ts

i-u¡nas del ooblado de- Fuerites de Carbonero y al NO de esta

lo-Calidad cerca de la carrett-ra a Pernardos. Por último. en

las --ercanías de Pinílla-Ambroz aparecen algunos pequp~,'�:;c)s

niveles de pizarras negras grafitosas que incluyen lentejo-

iies lidíticos de hasta varios decímetrow_- de es,,-esc-ir. Estos

niveles no parecen tener gran continuidad lateral.

Se descriner, separadamente los nateriales predominante-

mente pizarrasos, que no ha sobrepasado el grado bajo de

y que se e><tienden por las zonas centrales de
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la Hoja, hasta los granitoides hercínicos, de los de

carácter esquístoso que aparecen en las zonas más orien,,ales

de la fol-mac-i6n esouirstc-grauv,áquica. También se des-_ribF-n

pn r separado los peque�;os afloramientos de e s q �j ¡,E-- t c s

mc-tapel;ticos-ffietasamíticos que están incluidos dent;~cj d,-�

los granitoides más deformadcs p u e r:-, nzD t i enen cont; nuí dad

es.pacial arri el resto de la forr,,:ici6r,.

cuarcitas y rocas ascc:lacJ,-is en zona- :Ji�
lo

zarr as ,

Los iT.ateriales predominantes son pizarras de c:c,�rir

CC,IiI.Za en corte rezlente y más nlaro a veces: verd2s.:D en iz�:z

z 0 n a CB meteorizadas. E- i -i genPra 1 SOTI basta-te

aunque en puntos se aprecian bariJeados composicio—

r.alec�- debidos a la alternancia de niveles m¿,s

con otros algo más os--u-os lutítlco=-,z las cap&s dE?

ejistínta compc.siCi6n son en general de pocos milímetros de

e 91 D e S C l-

Las pizarras al E de Bernardos, de tonalid—d oscura,

SE, han e��plotado artesanalmente, y e n la ac t Ijal i dad er

canteras más industriales, para la obtenci6n de placas. de

techar y losas de pavimentos. Forman un nivel bastante

homogéneo en el que, además de los componentes dL-trítícoq,

aparece una proporción apreciable de carbonatos.

Salvo en zonas de accidantes tect6nícos locales la

pizart-osidad está suavemente inclinada hacia el N (pCr

termino medio unos 200). La dirección, que en los sectores

más occidentales está orientada más de 1000E, varia gradual-
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mente hasta valores cercanos a los 300E en las zonas má�-

orientales.

La foliación corres£�oi-)de a los planos axiales de

cor dispersión de ejes de!-. i da pr-libab 1 emente a una et-31-4

deformativa anter7.cr que afecto al Complejo esquistGgrauv¿;-

quico-, el buzainiento al N s e debe al pleqatniento poi- una

fase posterior (P,-:) uue f o- m6 í) 1 i ec Lies de direcci6n 1,JO-SE

vercenítes al SO. Con frecuenCia se obsGrvar. kini-ad.1-5 y

¿-renula,--ic,i-ie=- de la C- íD ri ejes orientadc,s en

general En dirección subrric-i-idía:-i,-s.

Al microscopio los materiales dominantes de esta serie

muestran peque�;as diferencias de granulometrIa y C-1-1 E-

contenido en cua-Zo y plagicclasa detr�tícc)s. Inclusc. en las

Pirarras aparentemente más hemogéneas, se pe—ciben bandeados

comc:3c)sícíon<alc--s d e espesor hasta ni i 1 imÉ t, 1~ 1 c o . Sec L�n a

proDot~ci¿n de mi croc 1 astos, y matríz se puede�-)

filitas: cuarzofilítas Plagioclásícas, Metaorauv¿cas 0

metasamitas.

La detritica está ma--lad¿ pclísinteticamente

el cuarzo. además de formar a r a no s aislados, p k j C- Zi o

¿:iu)ay-ece�- el-1 forma de fragmentos de cuarcita de tama�'�G, alco

mayor. Son frecuentes peque;^-�¿i--� placas de, mica blanca y de

clorita, precinemáticas, paralelas a los planos de bandeado

composicional. La matriz, en general abundante, está formada

por cuarzo, fengita y clorita y a veces estilpnomelana.

En algunos niveles, y más especialmente en los bancos

eyplotados de Bernardos, existen carbonatos intersticiales.

Estas muestras con carbonatos tienen además peque�;as

bíotitas de fuerte pleocroismo.
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Los accesorios más frecuentes son apatíto, turmalina,

circón, pirita, ilmenita y más esporádicamente rutilD. El

apatito, especialmente hacia el techo de la formacián, se

concentra a veces en niveles lenticulares de hasta un cm. di�

espesor, asozíado a mica blanca.

Los niveles metasamíticos son cuancitas con ajis SP

fengita y clorita verde o marrón íntersticiales. Tienen

apatito, circín, turmalina y opacos accesorios. También hay

cuarcitas plagíoclugicas con proporciones elevadas de este

ultimo minerab en estas últimas se han encontrac1n también

lentejones milimétrícos de apatito y a veces carbonatos

biotita.

Algunos "co"dins" centimétricos donde destacan porfído-

blástns de colur oscuro, Pstán formados por cuarzo,

plagioclasa y hanes de estilpríamelaría.

Los paquetes carbon¿ticos de! NO Ce Carboneros están

formados por mármules y calcofilitas. Los mármoles tienen

teatur¿ granoblástica y están formamos por carbonatos,

cuarzo intersticial, mica incolora y opacos tabulares

dispersos. Las calcofilitas están formadas por una matriz

fina de filosilicatos (probablemente talco), placas de mica

marrón y clorita, y nodulos de carbonatos con opacos y

Microclina.

Las pizarras negras de Pinilla Ambroz son de grano muy

fino y están constituidas por mica blanca, cuarzo y materia

carbonosa dispersa; se encuentran diminutas laminillas de

clorita marrón. Los niveles lidíticos asociados están
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formados por cuarzo criptocristalino, con materia carbonosa

finamente dispensa: en ellos hay venillas posteriores de

cuarzo recristalizado.

En la zona meridional, en las proximidades de las roca,:�

graníticas y de la unidad de leucogranitos y esquistos, se

observa una fuerte recristalizaci6n tórmica ya descrita por

RIEMA (1979) y ALVARE2 (1932), que origina la formaciin de

ponfidohlastos helicíticos de cordierita, cuya fábrictL,

interna es rpctilinea. Posteriormente han sido afectaJos pu-

una crenulaci6n, que se deforma frente a los porfidoblasto�-�

y que está acompadada pcr neoformacUn de biotita e71

pequeias placas rectangulares. Estas Uotitas tienen

elongación paralela a los planos axiales de las cróriulas; se

forma también sobre los porfidoblastos de cordieríta o sus

productos de alteraci¿n. Es de resaltar que aunque el grace-,

de pinnitaci6n de la cordierita es muy intenso, la bíotita

no se encuentra alterada.

En las proximidades de Armuia los fen6menos de contactw

están asociados a una fuerte hidrotermalización, turmalini-

zaci6n moscovitización tardías.

2.1.1.2.- Esquistos metapelíticos y metasamíticos con

estaurolita y granate.

El complejo esquístograuváquica hacia el E de la Hoja

está formado por esquistos de dos micas que han alcanzado el

grado medio de metamorfismo regional. En ellos son visibles

a simple vista pequelos prismas alargados de estaurolita en

los niveles metapelíticos y también pequeics granates, estos

más abundantes en los niveles más metasamíticos.

7



Litológicamente el conjunto forma una serie en donde

alternan capas metapelíticas, en general de espesores

mÉtcicos, con otras metasamíticas, de espesor decimétricos.

Esporádícamente, como al 0 del Molino de la Quintana,

aparecen niveles métricos de cuarcitas. La serie está

penetradas por venas aplopegmatítícas y turmalinitas y por

venas irregulares de cuarzo orientadas 300E.

La estaurclita ccmienza a aparecer al E de una línea

orientada en direccién NNE que pasa algo al 0 de la carvete-

ra 601 de Carbonero a Valladolid. El recubrimiento del

Terciario Superior, bastante extenso en esta zona, impide

fijar con precisi6n esta isograda y deducir si el tránsitc

es progresivo o brusco. Esquistos o pizarras esquistosas

solamente con granate y con pseudomorfos de probable

estaurolita se siguen viendo al 0 e esta línea. La eGtauro-

lita y el granate scn visibles en muestra de mano, la

primera como prismas alargados que raramente sobrepasan IcE-

dos milimetros de dímensi6n mayor.

La esquistosidad principal en el sector de mayor qradc

metam6efico está orientada en general entre el N y el NE con

buzamientos moderados hacia el 0 (150 a 400) es decir

bastante cruzada con respecto a la oríentaci6n dominante en

las pizarras con menor grado metambrfico. Las alineaciones

minerales (estaurolita) están orientadas prácticamente en la

direcci6n 900 con sumersi6n en general débil (15e) hacia el

D. Los ejes de crenulaci6n y kinkado se orientan y sumergen

en direcci6n N.

Petrográficamente los esquistos tienen grano medio y

fino y una esquistosidad bien definida afectada por crenula-

ci6n heteroqénea en cuyos flancos llega a formarse una nueva
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g e ner a c í ón de micas. En su borde occidental, al norte de

CRrbonero el Mayor se encuentra fuertemente filonítizados.

Están formados por cuarzo, plagioclasa, moscovíta,

, granate y distena esporádica. Comcbiotita, estaurolita,

otros accesorios hay ilmenita, sulfuros, turmalina, circ¿Dn y

apatito.

La eT--,ciuis'L'-osidad dominante es dF- sF-gunda fase dada la

presenc ¡a d e a rc os p, o ] i a o r, al es y el emeni. o E, resid u ale s.

La biotíta es escasa en los plano=. de esQuistosidad

fo-la:a cristeloblastos con �inclusíonF-�s rielicíticas� de cuarzo

suQieren su crecimiento intere inemático o en un momento

temprano de la fase~. La estaurol ita es ídioblástica,

¿ C:-'�-1 tE,�-t'Ura rctac;ollal, as¡ como el granate. La

dic--�tc-n�í, miy escasa. está ccntenida en los planos de SI. No

se han viste relariones mutuas entre dichos

índi--P. Los sulfuros son también previos a la fase 2.

Las relaciones temporales observadas entre las fases de

deformaci6n y las de blastesis de los minerales índice son

an á 1 c g a 5 a la interpretaci6n realizada por A�'VARE�-7 LOBATO

(1932). Según este autor la esquistosidad visible en la

serie de grado bajo antes descrita seria la primera.

Los niveles samíticos intercalados están formados Por

cuarzo y plagioclasa en proporciones equivalentes con escasa

mica blanca y clorita en agregados. Muestran granate en

c-istales centimétricos esqueléticos, con estructura

rotacícrial.
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Aunque pudiera haber una fractura en el contacto entre

la s(-rie de grado bajo y la de grado medio, el tránsito

,parece, ser progresivo a través de unas facies de cristalini-

dad gradualmente más elevada con biotitas o estilpncTglanas

precinemáticas.

2. 1 . 1 .2.- EsquIst o s- Me t¿¡p el í tic os -M#-~ t a samí t icos en gr- a ni t(-,c-i

def

En el --e--toy- comprendidc; entre Hoyuelos y F-1 Arroyo de

de le--.ucogranitos deformacos aparecen. iliclu-E a 1 i s, d e n t .,- 0

siones de esquistos metapel�ticos-metasamíticos, de dimen-

sinnes variables entre unos decímetros v unos pocos hL-ct<5mc--

tro—, . Ení e 1- plano se, han representado las de dimensiones

Mav,OrES, situadas al N de HCD\�'UelC)E al E del VÉ-tice

Líebrer,05.

Las esti-ucturas ínternas de los esquistos son, a grancIE-7

ra=-cos, concordantes con las de los granitoides esquistcsa-

dos, pero no en el detalle. Por otra parte, en algunos casos

eS, visible una crenulación y deformaci6n posterior a la

esquistosidad principal, que no es perceptible en los

granitoide�s encajantes, que penetran en forma de venas y

diques aplítico-pegmatiticos subconcordantes y discordantes

en las zonas de contacto de las inclusiones de mayor tama�;o.

De~=de el purto de vísta lito]6gico, los esquistos son

rocas oscuras muy micáceas con intercalaciones centimétricas

a decímetricas de cuarcitas ímpuras. Con frecuencia se

encuentran en ellos venas y "boudins" de cuarzo y pegmati-

tas. Los esquistos parecen más fragmentos del sustrato
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metam6rfico pregranítico que de las pizarras de Santa María

de Nieva situadas al norte del accidente tectónico princi-

pal.

Microscópícamente son rocas de grano medio y bandeado

bien definido. Las bandas claras están formadas por cuarzo y

oligoclasa maclada; las micáce¿E por moscovita y bictita

con eventual cordierita en cristales elongados. Co=

accescrios aparecen circ¿n, turmalina, apatito y opacos. Lor-

niveles samiticos son de cuarzo y plagioclasa con escasas

ole biotita y moslovita formando planos eqpaciadna; llevan

circ6n. opacos apatito, el último removilizado a vEces er,

venas de cuarzo.

Están afectados por pliegues de tercera fase, en cuyas

charnelas sp poliqonjzan las micas v a veces se reoforma

moscovita según sus planos axiales. Puede haber bandas de

fractura oblicuas con adularia.

2.1.2.- Ordovícico

Esta unidad está formada por bancos de espesor decimé-

trico a métrica de cuarcitas y metaconglomerado silíceos con

frecuentes alternancias hacia el techo de niveles de

metapelitas silíceas y pizarras de tonalidades gris claro.

Los afloramientos, desconectados en el nivel actual de

erosi6n. insinúan una banda orientada en Cirecci6n NE-SO

desde los relieves de Cuesta Grande, al S de Domingo García,

hasta la orilla izquierda del Rio Pir6n, junto al Mclino de

Carrascal.



En las cuarcitas se conservan con frecuencia las

primitivas estructuras sedimentarias (estratificaciones

cruzadas, "ripples" y huellas de superficie). que indican

techo hacia el No.

Los =nglomerados son de cantos cuarzosos en matriz

silicea grosera, presentando los clastos subrodacos 0

-ocasos deformaziones acordes con la pizarrosídad Teneral.

En los afloramientos de! relieve de Cuesta Grande se han

encontradc bien c9nservadas pistas de Cruciana furcífere_y,

crPija21- 011 fusa¡ (ALVAPEZ LOBATO, 1902U además deu--

lucholitus" dpformados en los niveles más finos. En los

otros afloramientos seialados en el plano, son más escasas

las huellas de superficie. La ausencia de potentes niveles

cuarcíticos con la facies típica de la Cuarcita Armorícuna

hacen suponen oue esta unidad puede corresponder al Trepa-

doc.

Er la base de la formaci6n ordovícica, debaic de lw:

cuarcitas, aDarecen pizarras muy silíceas que contienen

cantos de pizarras más cloríticas y de color verdoso; estos

clastos aunque muy aQlastados y estirados, están claramente

delimitados de las pizarras que los contienen, en ellos se

encuentra a veces laminaciones de espesor mílimÉtrico

debidas al mavor o menor contenido en clorita y con frecuen-

cia pequeios fenoblastos idiomorfos y deformados de pirita

límonítízada. En algunos casos la esquistosídad interna de

estos clastos pizarrosos no es totalmente coincidente con la

esquistosidad principal de las pizarras que los contienen.
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Estos niveles con cantos pizarrosos pueden corresDorder

la base de la formaci6n ordovícica o al techo de 137

pizarras del conjunto esquiste-grauváquico.

Al igual que los materiales del Complejo Esquisto--

Grauváquico, las cuarcitas y niveles pizarresos interestra—

tificados presentan una foliaziin p-incipal de tipo "sIatV

cleavage" que corresponde a planos ariales de pliegues dt.

DIMI). La follacion está plegada S retrovergida >r7-

pliegues posteriüres de la De herciníca con vergencia hacia

el 50.

En ohservaci6n microsc6QIca9 las cu¿scitas están

constituidag por cuarzo de bordes suturados con variable v,

en general, eszasa proporciún de plagioclasal mica blanca,

ala-ita y turmalina, círsín, apetito y opacos coro aCCESD_

rios.

Los niveles más conglomerátícos están formados pci-

fragmentos a vPc9s centimótricos de cuarzo, cuarcitas Y

algunos pizarrosos en una matriz en proporciones variablW

de mica blanca, y clcrita con pleccroismo verde o marrón.

Como accesorios existen circ6n9 turmalina, apatito y opacos.

Los fragmentos de rocas cloríticas situados debaic de

las cuarcitas ordav;cicaq están constituidos bien por

clorita y cuarzo. bien por gericita con cuarzos de gran

tamaio con extínci6n ondulante, en una matriz cuarzo-

sericítica con opacos. Se observan dos planos de esquístosí-

dad cruzada y estructuras S-C.
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Rocas ícíneas Prehercínicas

Ortoneises glandulares.

A P -S r E, Cen en un p,eque,'!;o afloramiento en el fondu, del

Valle del. Prroya de 139lis8, al 0 del vE�,-,tice dc�; Teríresadc.

EGn neises con meqacrístalc-s de 4 a ¿-, cm dr- dimE:nsit�n MC3�u;..

-odeadils de una matviz cuarzofeldes,pática rica e.n 1, 10 t i 11 :S .

En la zona meridícn------l del aflo-amiento, cerca del contacto

coy! El orarito cje Pa'iss, dentro del neis se h,41-1

ír(-1usic)n.es lenticulares de cirano fino más ricas en (nica con

interna cunzordante con la del neis. puecien

ser antiQuas ínclusiores microgranudas del protolito

granítico inicí¿�l.

U'n las de 1 valle e�-tos np~Jc-ec:-

estAi,n i nf 5 1 t- 1- a d c:� s o 1 eu c o g r a n i t o s de dos mi--as tami�b�E5ii

c-sq,,.ii--tosadis por lo que a la largo del corte del arroyo se

suceden paquetes de neis y de aplitas ,,, pegmatitas dEfor—i¿-

das de espe=_o- decamétrico a hectomÉtrico. La esnuistc;síra.--,

genE=ral está orientada en este sector entro 6C) 9C)II cr.n

b.(j.-amiL-rtos en general superiores a los 500 hacia el NNO. El

conjunto está además afectado por fallas, normales orientadas

buzando también hacia el NC).1

Petrográficamente estos neises están constituidos por

porfidoblastos elongados de feldespato potásico pertítico, y

de plagioclasa prismática con zonación marginal y múltiple,

e ínclusiones de cuarzo globular cuando está incluida en el

feldespato alcalino. Tienen a veces prismas de andalucita

moscovítizada.
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La biotita es rcji_-a conforma los Dlanos de foliaci..:

cz)r ella se asocian, y se gc-i--�eran a sus expensas, cordieríta

v sillimanita fibrosa. De manera tardía sse neoforma moscoví-

t¿. Como accesorios tienen apatíto, circ6n y opacos.

En el bo:-d,-, norte- del af lci-amiento aparecen j-itensarr"c-ritc-

f j lonítízados y con neoformación de clorita en 1---- plar;3s de

2. 1 .4.- Rocas q-an,t_¡cas

E2 conjunti de rocas Plut¿nicas form-in un estrect.o

orientadc; en dírecci6n general NE-EC desde el

j m u �) s h a s - ��, C-1 12-mite i r, e — Í c! ¡ r) � -, ,:� 1 d n_ 1 2 H c e n

"oyuelos, prolongándose algo al S dentro de la Hoja inmedia-

ta de- Valvercie del Majano. Por su flanco NO los qranitoides

e n t r an e n contacto tect6nico con la formac i6n esqui stograu-

vaquica. Por su flanco meridicinal el límite está m¿rcado pG-

fallas alpinas sobre- las que apoya flexionado el Cretácico o

el Terci¿r1o de la cuenca secoviana.

En el conjunto de granitoídes, desde el punto de vista

estructural, son diferenziables dos tipos muy contrastados:

unos leucogranitos moscovíticos o de dos P,,icais (con te>,tur-a�-

' pegmatíticas o de p6rfidos) muy esquistosados,ticas, .

Clup se extienden por el flanco más septentrional del

afIcramiento desde Hoyuelos hasta el meridiano de Pascuales.

Otro tipo lo forman los granitos y adamellítas poco o nada

deformados, salvo en zonas de fracturaci6n, que se extienden

por el flanco sur del afloramiento plut6nico. A su veZ en

este último tipo son diferenciables tres unidades: granitos
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bastante leucocráticos a veces moderadamente deformados

(Tipo Aragoneses), adamellítas (Tipo Armu= y adamellitas

porfídicas (Tipo Balisa). Los contactos entre estas tres

unidades se establecen mediante fallas por lo que es difícil

establecer sus relaciones temporales mutuas; no obstante,

por el grado de deformauíón, más patente en el granito de

Aragoneses, parece que éste sea el más temprano. La abame-

llita de Balísa, poco deformada parece la más tardía. sir)

eabsngo, teniendo en cuenta que el accidente tectónico que

separa a Ics qranitoides del comolejo esquisto-grauváquico,

pluede haber a:tuado en un período de tiempo prolongadG, la

rayDI 0 menor deformaci6n no es un criterio cronológicc

definitivo.

Leucogranitos, de dos micas esquistosabos.

Forman una banda alarqada en las direcciones NE-SO y E-N

desde la zona de Hoyuelos hasta las provimidades de la

carretera de Segavia a Santa María de Nieva. Se ensancha

hacia el 90 aunque está en buena parte cubierta por arcosas

transgresivas de Terciario superior.

El contacto septentrional es el accidente tectánico de

Santa María de Nieva (BERGAMIN, et al., 19BO), que tiene una

crientaci6n NE-SO entre la zona de Hoyuelos y el Arroyo de

Balisa y E-0 entre este último rio y las proximidades de

Pascuales. Fallas tardihercínicas y alpinas desplazan este

contacto septentrional en varios sectores. Por el sur

también eviste contacto tect6nico con el Cretácico a veces

jalonado con inyecciones de cuarzo. Los granitos de Balisa

al N de este pueblo penetran intrusivamente a estos gran¡-
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toides muy esquistosados. El contacto E con los granitos de

tipo Aragoneses es brusco, aunque difícil de precisar dada

la pobreza de afloramientos. Se supone que es una falla

transversal a los accidentes principales.

Dentro del afloramiento el grado de deformaci6n de estos

granitoides es variable, acentuándose en general hacia la<E

pro>,imidades del contacto septentrional, en donde puede,

definirse una esquistosidad penetrativa generalizada. Al

¿lejarse del accidente de Santa María se encuentran sectcre�--

en donde eriste filonitizaci6n y esquístosidad de fiactura

con pautas análogas de orientaci6n. La orientacidn de estas

estructuras es subparalela a la traza del accidente septen-

trional, dominando las direcciones comprendidas entre los

60 y los 100-1100 con buzamientos en general al ND, cen

frecuencia superiores a los 500.

En amplios sectores, especialmente desde la zona de

Hoyuelos hasta el Arroyo de Balisa, predominan leucogranítos

de dos micas de grano medio a grueso con frecuentes

bandeados en los que alternan capas de espesor decímítrico

con texturas aclíticas con otras de ca-ázter pegmatitico.

Las bandas aplíticas tienen contenido9 variables de micas y

turmalina con distribuci6n gradada en sentido normal al

espesor; las de carácter pegmatítico suelen tener menor

continuidad lateral, formando lentejones sin contactos

definidos con las facies aplíticas en los que destacan

cristales de dimersidries centimétricas de cuarzo, feldespato

moscovita, turmalina negra y berilo.

Aunque no siempre coíncidentes, las estructuras composi-

cionales son subparalelas a las estructuras deformativas

Tesquistosidad de flujo o de fractura), lo cual apoya la
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idea de que el emplazamiento y cristalizaci¿n de estos

leucogranítos está estrechamente relacionado con el tiempo

cw-: los fenámenos de dpfcDrmaci.6n.

En la parte más oriertal del afloramiento de leucocarni-

toq son frecuentes los tipos de grano medio a -Fino con

estructuras algo porfídícas debidas a la aparici6n de

peque;�',os fenocristales. de menos de 1 cm, de cuarzo y

tambiÉn de feldespato. También están deformados, ob-se-váncJo--

se el estira-iento de los fenocristales de cuarzo y una

folJací6n incipiente dentro d E- la matriz marcada p,,-) r 1 -3

orientación subparalela de los minerales micáceos.

A pesar de las heterogéneídades texturales mencionadas

estas rocas �,cn siempre leucograníticas, c 01 1-1 una g r a n

var í ac i ¿,n e-n la propcirci6n relativa entre plaqiJoc:l¿isa y

feldeSpatO oJtáSiCO. 11EQado este último mineral a esta! en

proporciones accescrias. La plagioclasa es siemDre albítica

u cligoclasa ácida-

Bajo el microscopio sus te><tur-as st3n pov-fídocl��sticas,

cnn sectores más o menos deformados y orientados, encontrán-

do,p,e protomilonitas y mílonítas según el grado de deforma-

cíón que se concentra en bandas preferentes. Las rocas menn-s

deformadas tienen textura hípidiomorfa con los feldes.matos

alineados y cuarzo interstícial-

La plagioclasa aparece en prismas maclados con logícos

síntomas de deformaci6n y a veces zonaci6n marginal. El

feldespato potásico está en cristales xenomorfos con más

frecuencia íntersticiales y muestra variable pertitizaci¿n,

en varios sistemas, desde 'Ifilms" a parches.
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La cantidad de bictita de color rojizo es siempre

accesoria, y es frecuente la presencia de granate rosado

disperso, de andalucita prismática, a veces cordierita

totalmente Pirinítizada y muy escasa sillimanita. La turrrali-

ra es muy frecuente sobre feldesPatos y en ocasiones c—sta

alterada a productos micáceos, es más abundante en las rocas

de te>�tura pegm¿títica.

Se nene—a Pioscovita sobre fases previas, feldespatos o

silicatos ricos en aluminio ,, en lus planos de foliaz:iór.

Como otros accesorios hay berilo, a veces intercrecido uon

cran¿te, apatito y circ.¿n.

2.1.4.2.- Granitrs (Tipo Araconeses).

Forma-in un afloramiento alargado e r—, d i r e c c i 6 n El 10. E

separado por fallas tardi o posthercínicas de las unidades

lltol6gicas que le rodean. A su vez está fraqrnt=nt¿do por

fallas NO-SE con alcuna componente lateral en una se-�-ip de,

nequeí�as unidades escalonadas hacia el1 NE. El peque�;o

afloramiento de granitos rodeado de Cretácico situado en el

sector de la Cuesta del Morc. al SO de Aragoneses., es

también del mismo grupo.

Los granitos de este tipo son rocas de color crema, en

general muy desagregadas superficialmente, por lo que en el

terreno es muy frecuente encontrar solamente lem granítico,

en el que abundan fragmentos de las venas y diques de aplita

a ellos asociados, dando la falsa impresi6n de que están

recubiertos por dep6sitos sedímentaríos.
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Los oranitos de tipo Aragoneses son rocas bastante

leucocráticas con contenidos muy bajos en mínerales micá-

ceos, casi siempre menores del 5%. Se observa en elIcs,

además de biotitas idiomorfas, algo de moscovita seclirdjria

y en algunos casos agregados milimétricos de clorita y

Míoscovíta. El carácter textural más sobresaliente es la

tendenzia a prpsentar- estructul- as pc,-fídicas, corn CUEr-705

�-edonc!eaLlos C) subidíomorfos y cristales de feldespato de

h-3Et<:; 1 c.,r. de diámetro en una matriz de crano finc fun,-�a-

Mentalmente cuarzafeldesriática.

E r estos gY- ani tos no se han obser-vado >encil i tc)s ni

ín.clusiones rricrogranudas. Por el contrario,. son en ellos.

MU\/ f recuentes diques o venas aplíticas en general de poco

ez-7pesor y de traza irrequla-, con contactos netos aunquF--

indentados con los mine;~ales delí propio oranito.

En este grupo de- crani tos, eepecialmente en el sector- de

Tabladillo v al SE de Pinilla Ambroz, se ob,,erv¿-iT-i ec-,tructu-

ras de foliacíón magmática con direcciones comprendidas

entre los 6C,0 y IETJI, y bu7amientos elevados. Están

<zífe.ct¿�,�os pcr fracturacic�,n frácil que e r, algu-:os casa,.

produce fílonitización. En amolios sectores asociado=� a la

fi-a.--tui-aci6n tardihercínica se desarrillan fen6menos de

alteraci6n hidrotermal con formaci6n de episienitas (NDrte

de Tabladíllo).

Petrográficamente estos materiales son leucooranitos, en

general is6tropos estructuralmente, aunque deformados de

modo cataclástico en zona5 de fractura. Parecen estar

vínculados con los de tipo Balisa por sus afinidades

míneral6aícas.
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Son porfiríticos con gran desarrollo de cuarzo de

morfología globosa y crecimiento temprano, cuya textura

parece ¡indicar un emplazamiento somero; también se observars

crecimientos gráficos en la matriz. Son de grano fino a

mc?dio a veces grueso. con plagioclasa prismática de compo,si-

ci¿n albita a oliqoclasa ácid<F maclada. En alounos casos

tienen n¿clPos más ricos en anortita, corroídos,

oscilatoria de peqtje�;a variaci6n; los� márciene5- aIbíticos son

.,rl WY, f r e C U e n t es . El f e 1 d e spa t o IE:� o t á S, i C C) es i inters t í c i a 1 .

escasamente pF.,r t í t i co con desarro 11 o C e per t i ',- as e J-',

TarpbiÉn forma cristales con maclas de tipo Carlisbad

y albi tiza_~ i6n er. las inte—caras d e. d _, s individuos, hay

intercrec ¡mientos frecuentes entre ambos feldesp¿,�-os.

La biatita es esw¿sa y foríria placas aisladas de color

pard_-, v bozdes blásticos de verdoso ; como acceisDr icis

tienc,n circ_-'n, oPacos, azatito y alIC-Inita

En los afloramientos situados mas al NE aparecein

esporádicamente cordieritas prismáticas pirinítizadas; al

rnís-10 tiE-MDO la biotita tiene pleocroigma rojizo e—istiendo

en la roca s;-r.tomaE de moscovitizaci6n tardía.

2.1.¿+.3.- Adamellitas (Tipo #Zrmu;�a).

Forman un peque�;o afloramiento de adamellitas moderada-

mente micáceos (zlO%) de grano medio a grueso, con escasos

fenocristales centímétricos de feldespato potásico. Muy

esporádicamente presenta algunos enclaves microgranudos de

dimensiones centimétricas. En algunos puntos se han observa-
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de bandeados composicionales con capas de espesor menor a

un decímetro con cont-enidos variables de biotita.

El afloramiento está Hmitado al N por las pizarras de]

esqui9to-c¡rauváquico y al 9 por los materiales areno=_c.?E: elel

Cretácíco inferior apoyados sobre una fractura con huz-amien-

to alrG al SE. Por el 0 están separados del granito, d---

(�rao3neses por una z,-.lna de fractura orientada en

NO-SE.

F s t a �- T- n,:: a S corresnonder, a adamel 1 j tas de er-ano orueso

nranidioritas, y a ¡.os de or ¿nL f i

tc,das el 1 as pera 1 um í ri cas.

Las primeras t i e r- i- n te>,tUra hipidiorniorfa en

def ormadas cor p lag icc 1 asa Pr ismtt -I-ca . ¿ vec-es, en sin;-teu�� i s.

cor, nicleos ccr-rcídos, zc)nadcj osc-ilatoi-¡o y albíta

El feldespato potásico es pertítico en varios sistemas, a

vezes con maclas de tipo Carlsbad y de microclina tardía; el

cuarzo es de cristalización anterior a él. Se encuentrar

mir,T,equita!-=i en los contactos entre ambos felde9patos. u(je

estar indentados. La bietita roji-za fCrma placas

ais-ladas y son frecuentes los prísmaE redondeados de

co--díei-ita, en general p2nnitizada. Se aprecia una inten=_a

rr,cscovitizac16n subs6lidus. Los accescrios So n c í - c

¿patito y escasos opacos5 y esporádicamente turmalina

aislada, asociada a bíotita o a cordierita.

Las facies de grano fino están eventualmente deformaulas;

en, ellas predomina el feldespato alcalino sobre la pla,lÍo-

clasa. Tienen iguales características mineralógicas qup en

los de grano grueso, pues existen también ellos cordierita

abundante y moscovita tardía.
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2.1.4.4.- Adamellitas kTípo Balisa).

Las rocas de este grupo aparecen en varios afloramien—

tos, uno al N del pue.blo de Palísa y dos muy reducidos en el

borde 5 de la Hoja al S y E de Hoyuelos.

El afloramiento pr i nc ipal si t Liado en las i.nmc-dl¿cionEs

del pueblo de Balisa tiene una extensión inferior a los 3

km,^ . Sor., roc:as de g,-anj rnedio a fino con megacristales de

feldespato pctásiCo de 3—4 cin de dimensián mayor que a veces;

presentan estructuras de flujo magmático de crientac:i¿,i-!

Variablez..

Estos granitoides en superficie producen berrocal con

arande5 boics aislau-oc-, u 11-10 de los cuales, el Dot¿ri de

Balisa, culminado por un crucero, representa un punto de

singular interés en el interior del pueblo.

Tienen inclusiones básicas mícrogranudas distribuidas

muy irregularmente y esporádicamente 11 schlieren" más

de traza sinuosa e irregular. El afloramníento pc-,

--u flanco sur está límitado por accidentes tectónicos de las

cubetas rellenas de sedimentos cretácicos o neogenos. Por su

flanco N, al E del Arroyo de Ba2jsa. penetra intrusivamentp

en los neises glandular-es del Termesado. Al E del Arroyo de

Balisa las adamellitas, por el contrario, desarrollan una

facies mícrogranuda de aplitas bietítícas no orientadas con

tendencia a pasar a texturas porfídicas que a su vez están

separadas por una fractura de desgarre lateral de los

leucooranitoides esquistosados asociados con los neises de

la zona del Termesado.
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Los pequelos afloramientos situados al S y E de Hoyuelos

están rodeados de Cretácico inferior arenoso. El de mayor

dímensi6n se prolonga hacia el Sur dentro de la Hoja de

Valverde del Majano (nO 482). Son rocas de grano medio a

grueso, sin ocientaci6n apreciable, en los que desta=

fen=ristales de 3-4 cm. de feldespato potásico irregular-

mente distríbuidos. Tienen también alguras inclusiones

báticaq nicrogranudas y venclitos de rocas metam6rficas.

Están tranglormadas en lem granítico por lo que appnes

Puecer reconGcersE los aflorauientos. En ellos son muy

frez"entes licues de espesar reducido de aplitas y pegmati-

tas rossdes, más resistentes a la enosi6n, que ssn bloque�--

sueitos en la superficie del terreno.

Petrográficamente las rocas d& ente grupc vari¿n entre

adamellitas v granodioritas Motítícas de grano medio -j

gruesa. Las adamellitds tiener por termino medio menos del

311 de cuarzo, más del 301 de plagioclasa (oligocluse).

proporciones ¿lgo menores de feldespato potásico y cantida-

des dc biotita cercanas o superiores al 101. Tienen texturas

mcnzoníticas tipicas, con cristales de plagiociasa subidic-

morfos con nUcleos cálcicos corroidos y zonaci¿n normal y

Oscilatoria y zonas externas más alríticas en las que se

casarcollan mirmequitas cuErzosas en contacto con el

feldespato potásico. También el cuarzo se presenta erl

fenocristales centimétricos de cristalizaci6n anterior al

feldespato potásico; a veces se han transformado en mosaicos

policrista)inos con bordes suturados.

El feldespato potásico forma cristales prismáticos

centimétricos intercrecido en los bordes con cuarzo y

elagioclasa; está maclado segán Car1sbad y pertítízado segán

dos sistemas con morfología de "films" y venas; hay además
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feldespato potásico intersticial. Existen albítizaciones y

recristalizaciones en los contactos mutuos entre feldespatas

potásicos.

La biotíta en láminas de color rojo-pardo, tiene bordes

dactiliticos de color más verdoso e incluye circ6n y

apatito dispuestos concentricamente. No obstante, Ta

desagregaci6n superficial de estos granitosl la mica está

pcco clorítizada. Esporádícamente aparece hornblenda vPede

incluida en los nTaleos de la plagioclasa.

Además de circ¿n y apatite incluídos en la biotitaj

aparecen apatitos aciculares con nicleos huecos, allanita

metamíctica y escasa clinozoisita intersticial. La mozzovita

secundaria es muy escasa: no se han encontrado en estas

rocas silicatos alumínicos.

En la facies de borde que aparece al N de! afloramient9

de Balisa dominan los tipos microgranudos prácticamente

hololeucocrátícos sin ninguna orientam6n visible . Están

formados por un mosaice de cuado, feldespatc p5tásico y

plagíoclasa con escasas láminas de biotita parda y algo de

moscovita secundaria. En algunos casos destacar por su mayor

tamaio pequelos fenocristales redondeados de cuarzo y más

escasos de feldespato.

Los enclaves microgranudos de origen ígneo son cuarzo-

dioritas biotíticas, con textura plagidiomorfa, con plagio-

clasas macladas y zonadas, y cuarzo interstícial; tienen

abundantes cristales de cir'c6n, esfena, opacos y apatito

acicular. Las inclusiones de origen metam6rfico son de

neises biotíticos en los que por efectos térmicos se ha

formado espinela, cordierita y corínd6n.

25



Las venas aplíticas que atraviesan las adamellítas son

muy leucocráticas: las más frecuentes tienen te>,,tuT-as

sacaroideas con proporciones equivalentes de Cual-LIO.

feldespato alc9lino y plaQioclasa. La mayor parte de ella,2-

t íenen menos del 1 % de bioti ta y algo de moscovi ta h iciroter-

(Tial. Hav algunas coil abundante moscovita secundaria que

crece sobreimpuesta al resto de los minerales; tíenen esCa9,9

bíctita, t ur ma 1 i na y algo d e g-rangte a 1 o t r i c9 ni o r f o c ri 1-,

crecimiento intersticíal y pciquilitico.

5. - Po c- as f i 1 L- r. i a na 5

AD.,;rte de las pequeAas venas o d�ques aplíticos ascc;a-

dos a los distintos tipo£ de qrani to ¡ des anter

descritos, er. está Hoja ararecen diques de rocas granitoides

de rocas inter-Tiedias dE, cierta contíruidad la'ue!-al.

de crestones de cuarzo hidrotermal que en general jalonan

rGnas dE, frartura. Son más abundantes en los sectores de

�-r,caE craníticas hercínicas que en el complejo

1-1 1 c �D

Entre las aplitas destaca un dique de más de 10 m. de.

potencia orientado unos 600E, al S de Santa María la Re-al de

Nieva que atraviesa las pizarras afectadas por metamorfismno

térmico cerca del contacto con los granitoides deformados.

Su composición mineral6gica es muy variable de acue-do

con su variación textural. Son en general leucogranitos y

leucomonzoqranitos con textura de aplítica a pegmatítica. La

plagioclasa, que varia de albita a oligoclasa ácida, es

prísmática; rara vez está levemente zonada y es mirmequíti-
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ca; junto con cuarzo forma fenocristales de hasta 1 cm., con

feldespato potásico intersticial. Puede haber crecimientos

gráficos entre ambos feldespatos y cuarzo.

La biotita está en placas esqueléticas o agrupad¿ en

bandas de flujo. Como accesorios se encuentran circón

esca5D. apatito, berilo, turmalina y en algunos diques

granate rosado disperso, as! como andalucita. Esporádicamen-

te apare=e casiterita y en venas en la serie metamirfica

acheelitG ocasional. Suele haber un¿ moderada moscovitiza-

clor, a VPZ25 en rosetas.

En las formaziones graníticas los diques más abundante,-,

son de p¿rfidos; en general tienen trazas sinuo9as con

direcciones cercanas a los 1000 y espesores reducidos que no

sobrepasan nunca los 5 m. Algunos, como los situados U 0 de

Balisa son de c¿rocter felsiticc, con bandeados magráticos

pleqados fluidalmente; se han emplazado como vidrios w-i

condiciones muy superficiales aunque están hoy recristaliza-

dos. Alguno de los diques de p6rfido situados en los

granitoides deformados han erperimentado también una fuerte,

deformaci6n originándose texturas míloníticas.

También hay un dique de p6rfido en el ángulo NE de la

Hoja al N del Molino de la Ojintana con pequeicís fenocrista-

les de cuarzo y feldespatos.

La composición de los pórfidos es monzogranitica y

granitica. Los fenocristales son de cuarzo ameboide,

plagioclasa maclada, feldespato potásico y biotíta. En los

más básicos se encuentra epidota intersticíal y esfena y en

los graníticos, moscovita secundaria, pseudomorfos de

probable cerdierita y granate esporádico.
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Las texturas de la matriz son microcristalinas, a veces

esferulíticas con intercrecimientos gráficos y con aureilas

granofídicas en torno a los fenocristales.

Los diques bandeados antes mencionados están descritws

en RZEMA (1979). Son de composíci6n leucogranítico con los

fenicristales algo deformados por el flujo plástico y cierta

diterenciaci6n composicional entre cuarzo y feldespato sugur,

el bandeado.

Los diques básicos e intermedios son pocc abundantes y

s¿lo se han encontrado en el granitc, de Palisa. Una de ellos

tiene direcciin E-0 y corresponde a una mícrediorita. Otro

con direcci6n NE-SO es una mícromanzodiorita postaríoc a los

diques de pórfic1n. El primero tiene textura microdiabásiza.

está constituido por plagioclasa zonada y maclada. clincpi-

roie0

0 incoloro y hornblenda verde, ambos intersticiales a

los feldespatos. Puede haber cuarzo intensticial y pq0,t

hidrotermalízado con formaci6n de anfibol de tipo actinolí-

tico, clorita, carbonatos, prehnita y epidota. Como acceso-

rios tiene opacos, enfena y apatitc.

El segundo tiene fenocristales de cuar= znr aureolas

reacciGnales de clinopíroxeno y de plagioclasa corroida con

núcleos micrográficos con feldespato potásico. La matriz

consta de microlitos de plagioclasa con núcleos de feldespa-

to potásico y laminas aciculares cloritíticas procedpntes de

hiotita y probable anfíbol.

Los crestones de cuarzo en su mayoria están orientados

dentro del primer cuadrante y tienen espesores muy variables

a lo largo de su trazado. Los más notables son el que pasa

por el vértice Termesado al NO de Balisa y el de Pinilla
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ambroz. Están formados por cuarzos brechoides con varias

epocas de crecimiento.
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2.En.~ CONDICIQUES DEL METAMORFISMO

Lc s materiales de la Hoja están afectados 0 C) r, u ri

metamorf i smo reo i ona 1 y un metamorf i smo térm ico sobre i mr,�ue��s~

to. que aparece al N de¡ "detachment" que sep-3ya los

granítoides del conjunto esquitoso-grauváquico.

2. 2: . 1 M e t a fro r- f i s m c., __nc-Iq i r n

49 Es Plurifacial muestra diferente-- a

unc ,, ctro lado de la zona de "detachment" de Sarta Ma-ia de

[Jie,,,a. En el bloque relativamente hundido, el grado metam6r-

fl(--(-, aumplita hacía L-1 Este, de manera que los mgteri¿les

ordcivlcicD�-, y el te:--ho de los de edad precambrica superior

-1 - dentro cIc--1s e rr, a n e? n e n c, Y- s d o ba,iC, c1 su mavor pai tL

camDo de estabilidad de clo�-ita + fengita.

Eventualmente,si! a composici6n es adecuada, cc-.�n mayor

pi- c,�)atD i 2 ¡dad e n los mater i a 1 es con pro;-)orr- i ones rel at i vas

elevadas er. hierro. aparece Pstilpnomr-:Ia,la. En rocas cor.

carbonatos aparece bictíta precoz, debido pr3bablemente a la

baja temPeratura de reacci6n de la d3lomita con feldespato

potÍRsico.

La temperatura mínima del metamarfismi estos casos debíd

estar en torno a los 400(> (NITSCH, 1970) sin que se pueda

Pn este casio aquilatar las condiciones bárícas.

La asociaci6n común es por tanto:

cuarZo + albita + fengita + clorita ± estilpnomelana

biotita
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En los esquistos del área de Carbonero el Mayor y lacia

el NE de la Hojal se alcanza el grado medio con la aparicísn

de la paragénesis siguiente:

cuarzo + plagioclara + moscovita + biotíta + estaurolita t

granate t distena

En estas rocas. con dos esquistosidades visiblen los

minerales índice se fcrman en relación con la primera

esquístosidad y en la ínterfase, pero permanecen estables

durante la segunda, salvo en zonas de filonitízacUn que w9

produce en grado bajo con necformaci6n de clorita y fengita.

Se trata dw una ascciací6n que aparece en el Guadarrama

Oriental y en sectores locales del Sistema Central (Hoja nO

532Y donde evoluciona hacia paragónesis de menor presi¿n,

hecho no observado En esta Hoja, quízas por la escasa

eytensián de los afloramientos. Las condiciones minim&s para

esta asicíazi¿n son de unos 5 Vbs-5500C.

No está claro si la transicián del grado bajo al medio

es progresiva o no, dada la presencia de recubrimientos nue

impiden una observaci6n continuada sobre el terreno. Sin

emba-qo5 la presencia de biotitas intercinemáticas en las

011
rocas más avanzadas del grado bajo, de estaurolitas cen

pequeia cristalinidad, y la presencia de granate en rocas

pobres en micas, hacen pensar en un incremento tórmico

gradual aunque no se puede excluir un pequeio salto debido a

una fractura de orientación submeridiana.

En el labio levantado de la estructura de desgarre

existe tambión metamorfismo de grado medio en los esquistos

incluidos como "s2pta" en los leucogranitos orientados, con

una asociaci6n mineral:
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cuarzo + moscovita + biatita * plagioclasa + cordierit¿

que representa una presi6n inferior a la del grado medio del

sector n3rte ya citado. Eventualmentei se pudo haber llegado

a grado alto con desestabilízaci6n de moscovita y aparíci6n

en los ortoneises de cordierita y sillimanita.

En estos materiales hay una importante recristalizaci6n

ccn posterioridad a la segunda fase, con neoformaci¿n de

moscovita sobre las fases anteriores. La deformaci6n de lcs

granitoides se verifica también en condiciones de estabiii-

dad de moscovita, desarrollada ampliamente en los planos de

foliacién.

2.2.2.- Metamorfismo térmi

El metamurfísmo local que aparece en el borde y al N del

"detachment", tiene carácter térmico y presenta distintas

pautas. El más llamativo es una banda que delimita el lado

meridional del bloque relativamente hundido con neoformación

de blastos de cordierita sobre una fábrica ya orientada por

la primera fase deformativa.

Con posterioridad a la blastesis de cordierita se genera

una crenulaci6n acompaMda de formaci6n de biotita de menor

tamaio que la cordierita; esta crenulación fue considPrada

como debida a la segunda fase por RZEPKA (1979) y ALVnRE2

LOBATO (1982). Se alcanz6 allí una temperatura mínima de

unos 500OC, con presí6n maderada. En el trabajo de BERGAMIN

et al. (1988), se sugiere que el aumento térmico se deba a

la superposicí6n de un bloque cortícal a más temperatura

como consecuencia del "detachment" que limitaria ambos
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sectores, aunque no se puede descartar el efecto térmico

pregranítico.

En la zona de Armuia aparece neoformación de quiastolita

sobre esquistos grafítosos y neoformaci6n de moscovíta en

condiciones postectónicas (ya descristas en RZEPKA, 1979),

debidas a la influencia térmica del granito del mismo nombre

que en este sector es a veces intrusivo sobre los materiales

piza-rosos.

También la ¿ndalucíta presente en los ortoneises

glardulares del sector del Termesado pudiera ser debida a

metamorfismo de contacto del granitoide de Balise.

Por último se alcanzan condiciones de corneanas piroxé-

nicas en los endocontactos sobre enclavez centímétricos con

la neoformaci6n de corindín, espinela, corrdierita y

desestabilización de sillímanita y bictita. RZEPKA (197U,

cita en estos endocontactos fusión parcial local de los

materiales xenolíticos..
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